
  
    
      


      [image: Portada]

    

  


  
    
      


      [image: Página de título]

    

  


  
    
      [image: ]

    

  


  
    
      [image: ]

    

  


  
    
      [image: ]


      
Empieza la aventura
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      —¡Hola, mamá! ¡Ya estoy en casa!


      Rita Miró entró corriendo por la puerta trasera de la cocina. Se descolgó la mochila de los hombros y la dejó con cuidado en el suelo. Dentro había algo muy especial. Envuelta en su suéter de la escuela, Rita llevaba una misteriosa caja de madera.


      Cuando abrió la mochila, sintió un destello de emoción. Ella y sus mejores amigas, Paula y Abril, eran las únicas que sabían que la caja era mucho más que un simple joyero. La había fabricado el gobernante de una tierra mágica llamada Secret Kingdom, donde vivían criaturas increíbles, como hadas, sirenas, unicornios y duendes. Era un lugar maravilloso, pero sus habitantes tenían un problema terrible.


      Cuando todo el mundo en el reino decidió que el rey Félix fuera el gobernante en lugar de su horrible hermana, la reina Malicia, ésta lanzó seis rayos en distintos lugares del reino. Cada rayo tenía suficiente poder como para crear grandes problemas en Secret Kingdom y, por eso, Rita y sus amigas se habían comprometido a ayudar a detener a la horrible reina. Cada vez que uno de sus rayos causaba un problema en Secret Kingdom, un enigma aparecía en la tapa de la Caja Mágica para indicar a las chicas dónde se les necesitaba. Cuando resolvían el enigma, Rita, Paula y Abril eran llevadas hasta el reino. ¡Ya habían vivido cinco aventuras maravillosas y Rita estaba impaciente porque quería que la magia las llevara otra vez allí!


      Rita sacó la Caja Mágica de la mochila y miró esperanzada los grabados de las increíbles criaturas que cubrían los laterales de la caja y las joyas brillantes que decoraban el espejo de la tapa. Sabía que, cuando la tapa empezara a brillar, habría llegado la hora de que ella y sus amigas volvieran a Secret Kingdom. Pero todo lo que vio fue su propio reflejo, sus rizos pelirrojos cayendo desordenadamente alrededor de su cara.
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      Rita suspiró y con cuidado se llevó la caja a la sala. Vio a su madre, a través de la ventana, ordenando las macetas del jardín de enfrente. Rita la evitó y fue hacia las escaleras, con la Caja Mágica en las manos.


      —¡BUUUU! —con un gran grito, Carla, la hermana pequeña de Rita, saltó desde donde estaba escondida.


      A Rita casi se le cayó la caja del susto.


      —¡Carla!


      La pequeña gritó de alegría.


      —¡Te asusté, Rita!


      Tenía cuatro años y se parecía a Rita cuando era pequeña, con los mismos rizos rojizos que le llegaban hasta los hombros y unos ojos verdes y traviesos. Le gustaba jugar y hacerle travesuras a su hermana mayor.


      —¿Qué es eso? —preguntó con curiosidad al ver la caja que llevaba Rita.


      —Nada.


      —Déjame verlo —Carla intentó mirar.


      —Sólo es una caja vieja —le dijo Rita precipitadamente. ¡Lo último que quería era tener a su hermana curioseando cerca de la Caja Mágica! Dentro había seis compartimentos de madera y cinco de ellos ya estaban ocupados por los objetos especiales que Rita y sus amigas habían recibido en sus aventuras. Había un mapa mágico con movimiento de Secret Kingdom; un pequeño cuerno de unicornio hecho de plata que permitía, a la persona que lo sostenía, hablar con los animales; un cristal que se podía utilizar para controlar el clima; una perla que te podía hacer invisible, y un reloj de arena helada que servía para congelar el tiempo. Si Carla hubiera encontrado esas cosas, querría saber de dónde habían salido, ¡y las chicas no podían contarle nada a nadie sobre Secret Kingdom!


      Rita se adelantó pasando la caja por encima de la cabeza de su hermana y la puso sobre la mesa. Entonces, dando un salto, empezó a hacerle cosquillas a su hermana pequeña para distraerla.


      Carla gritó y la apartó.


      —¡Rita, déjame!
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      Rita le hizo más cosquillas.


      —¡No, soy el monstruo de las cosquillas y te atraparé! —bromeó, y la persiguió por toda la sala.


      Carla reía y gritaba.


      —¡Suéltame! ¡Suéltame... hip! —le entró un fuerte hipo y las dos hermanas empezaron a reírse.


      La puerta principal se abrió y entró en la casa la señora Miró.


      —¿Qué pasa, chicas?


      Carla apenas podía contener la risa.


      —¡Rita me estaba haciendo cosquillas, mamá, y ahora tengo... tengo... ¡hip!


      —Hipo —terminó Rita con una sonrisa.


      —Oh, Carla —la señora Miró sacudió la cabeza—. Ven, vamos a buscar un poco de agua. ¿Has tenido un buen día en la escuela, Rita? —dijo mientras se llevaba a Carla.


      —Sí, gracias, mamá. Voy un rato a descansar a mi habitación.


      Rita tomó la Caja Mágica y subió corriendo las escaleras. Después de ponerla en su escritorio y quitarse la ropa de la escuela, tomó su cuaderno de dibujo y empezó a dibujar a Trichi, la pequeña hada del rey con la que las chicas se habían encontrado en todas sus aventuras. Rita era muy buena dibujante, pero todavía no había conseguido que, en sus dibujos, la pequeña hada pareciera tan audaz y amable como era en realidad.
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      Cuando paró para descansar un momento, miró hacia la caja y, de la sorpresa, casi se cayó de la silla.


      La caja estaba brillando.


      Rita se quedó sin aliento y se puso de pie, dejando a un lado su lápiz.


      —¡Oh, guau! ¡Ha llegado el momento de otra aventura!


      La chica envolvió la caja con su suéter de la escuela para que nadie la viera y bajó corriendo las escaleras para llamar por teléfono. ¡Tenía que avisar a Abril y a Paula enseguida!


      —¡Prométeme que no mirarás el enigma de la caja hasta que lleguemos! —le suplicó Abril a Rita cuando ésta la llamó.


      —¡No lo haré! —prometió Rita, aunque se moría de ganas de averiguar cuál era el enigma y en qué lugar de Secret Kingdom se las necesitaba esta vez.


      Rita esperaba con impaciencia ante la puerta. Abril y Paula también vivían en Valledulce, pero a Rita le pareció que tardaban siglos en llegar. ¡Cada minuto le parecía una hora! Pero por fin, vio a Paula corriendo por la calle, con sus trenzas rubias volando tras ella. Y en ese mismo momento llegó Abril, que apareció tras la esquina con su bicicleta.


      —¿Está sucediendo de verdad? —suspiraba Abril, quitándose el casco y dejando caer su cabello oscuro sobre los hombros.


      —¡Sí! —dijo Rita, radiante de felicidad.


      Las tres entraron corriendo en la casa.


      —Hola, chicas —gritó la señora Miró desde la cocina—. ¿Se quedan a tomar el té?


      —Sí, muchas gracias —corearon Paula y Abril.


      —¡Aunque espero que podamos vivir una increíble aventura antes de eso! —les susurró Abril a Rita y a Paula.


      Las chicas sabían que el tiempo en el mundo real se detenía cuando ellas estaban en Secret Kingdom. La madre de Rita nunca se daría cuenta de que ellas se habían ido. Compartieron una sonrisa y subieron corriendo por las escaleras.


      —¡Tarán! —dijo Rita sacando la caja del suéter.
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      —¡Miren! —gritó Paula—. ¡De verdad vamos a volver a Secret Kingdom!


      —¿Qué creen que encontraremos esta vez? —dijo Abril.


      —¡Vamos a ver qué dice la adivinanza!


      Rita leyó despacio las palabras que habían aparecido en el espejo:


      Una mano real amenazante, un rayo en la arena brillante.

      Los daños se arreglarán antes de la víspera del verano.


      Las chicas se miraron confundidas.


      —¿Qué significa esto? —dijo Paula, dando vueltas al extremo de una de sus trenzas—. ¿Adónde tendremos que ir esta vez?


      De repente la caja se abrió y un trozo de pergamino salió flotando. ¡Era el mapa mágico!
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      Rita lo abrió con mucho cuidado y Paula y Abril miraron por encima de los hombros de su amiga. En el mapa resplandecían todos los colores. Las imágenes mágicas mostraban lo que estaba sucediendo en la isla de Secret Kingdom. El reino tenía forma de media luna, con sus colinas y prados verde esmeralda, sus aguas de color aguamarina y sus playas de arena brillante.


      —¡Miren! Aquí está el Valle del Unicornio —dijo Paula, mirando hacia abajo, donde los unicornios galopaban a lo lejos y sus cuernos dorados y plateados brillaban bajo el sol.


      —Y la Montaña Mágica —dijo Abril, señalando una enorme montaña cubierta de nieve en la que había duendes por todas partes, esquiando y bajando por los enormes toboganes de hielo.


      —Me pregunto dónde nos necesitarán esta vez —dijo Rita, frunciendo el ceño y pensando mientras leía otra vez el enigma.


      —Aquí dice “un rayo en la arena brillante” —dijo Paula—. Bien, tenemos arena brillante en la playa, así que ¿tendremos que ir a la playa?


      —La Playa Resplandeciente —jadeó Abril, señalando un rótulo que había junto a un pequeño puerto con tiendas y embarcaciones—. Un lugar con este nombre tendrá arena brillante.


      Rita y Paula asintieron entusiasmadas. Los ojos de color avellana de Abril brillaban de la emoción.


      —¿Qué estamos esperando? ¡Avisemos a Trichi!


      Las chicas pusieron las manos sobre las piedras verdes de la caja y se miraron.


      —La respuesta a la adivinanza es la Playa Resplandeciente —dijeron las tres a la vez.
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